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El Día Internacional de los Voluntarios nos ofrece la oportunidad de celebrar y dar las gracias a 

los voluntarios de todo el mundo, a la vez que inspiramos a una nueva generación de voluntarios 

para unirse a ellos en su actuación en favor de la paz y el desarrollo. Este año, damos a los 

voluntarios un gran aplauso global en reconocimiento a su compromiso, dedicación y pasión. 

 

 

Más de mil millones de personas en todo el mundo son voluntarios, en el ámbito internacional 

y en sus propias comunidades, impulsados por un profundo compromiso de hacer del mundo 

un lugar mejor para todos. Tanto si se trata de Voluntarias de la ONU que trabajan como 

parteras en Sudán del Sur, en el aprovechamiento de las tecnologías emergentes en 

Bangladesh, en la acogida de refugiados en Turquía, o en la búsqueda de la paz en Malí 

mediante la inclusión social, los voluntarios son los verdaderos ciudadanos globales que 

pueden contribuir a cambiar la trayectoria de la humanidad. 

 

La ciudadanía global, tal como se ejemplifica a través del voluntariado, es fundamental para el 

desarrollo, la paz y la seguridad de nuestro mundo. El voluntariado da esperanza a las 

comunidades, ofrece estructura cuando ésta no existe y provee recursos críticos a las 

comunidades y países que más los necesitan. Nuestro futuro común debe dar prioridad a la 

solidaridad mundial y al compromiso global de “no dejar a nadie atrás”, a fin de superar el 

desafío de alcanzar los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) para 2030. 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

El voluntariado es una ruta de dos sentidos. Los voluntarios adquieren una valiosa 

experiencia, amplían sus conocimientos y enriquecen sus vidas a través de sus actividades. A 

escala nacional, los voluntarios utilizan su experiencia para producir un impacto significativo 

en las comunidades y los países. A escala comunitaria, el voluntariado da voz a los 

marginados, por ejemplo las mujeres, los jóvenes y las personas con discapacidades, y permite 

que las personas lleven a cabo un cambio real. Además, el voluntariado les permite 

desarrollar habilidades para participar en la sociedad, integrarse y aumentar su 

empleabilidad. 

 

Los voluntarios son verdaderamente los mejores de entre nosotros y hoy tenemos la 

oportunidad de reconocer y celebrar su inestimable contribución a la paz y el desarrollo en 

todo el mundo.  

Reconozcamos y aplaudamos los esfuerzos de miles de personas que respondieron a las 

necesidades de otros seres humanos a través del voluntariado en la respuesta a la crisis de 

refugiados sirios en todo Oriente Medio y Europa. En Grecia y Egipto, por ejemplo, Voluntarios 

de la ONU prestan servicio en el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Refugiados 

(ACNUR), y brindan servicios vitales de recepción y protección a quienes buscan seguridad. 

 

Celebremos también a los voluntarios de Colombia, ciudadanos y Voluntarios de la ONU, que 

colaboran en la construcción de la paz, como los “Voluntarios por la Paz” del PNUD. Un nuevo 

proyecto fortalece las capacidades y la conciencia de jóvenes voluntarios y activistas sobre el 

proceso de paz en Colombia, la educación para la paz y la reintegración. 

 

Hoy, 5 de diciembre, Día Internacional de los Voluntarios, es el momento de hacer balance y 

celebrar los esfuerzos de todos los voluntarios dondequiera que estén. Quiero expresar mi 

gratitud y admiración por los mil millones de voluntarios de todo el mundo que están 

haciendo de la paz y el desarrollo sostenible una realidad. 

 

El ejemplo que los voluntarios representan para todos nosotros no puede ser subestimado. En 

este día, les pido que se unan a mí para dar un gran aplauso global a los voluntarios de todo el 

mundo. 


